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En un peculiar pueblo de Alemania algunos integrantes de las familias Forero y Flórez 
presenciaron hechos paranormales durante la época de vacaciones en 1998.  El sol se asomaba en 
aquel horizonte como el destello que emerge en un volcán cuando entra en erupción; en la noche, la 
luna y las estrellas cubrían esa pequeña, oscura e inhóspita parte de la tierra. Cuando las familias 
llegaron a Rothenburg, divisaron un hermoso hotel que produjo el anhelo por hospedarse allí.  
Con un devastador agobio se dirigieron a las habitaciones que les habían asignado. Ya eran 
las doce de la noche y Rosa Forero no podía cerrar los ojos que observaban detenidamente la 
misteriosa placa de cobre incrustada en la  puerta  por la que se ingresaba a la penumbra de su 
dormitorio. De pronto, entró una dulce niña aproximadamente de unos diez años de edad. Su cabello 
era dorado, sus ojos azul celeste y tenía un gran vestido propio de  la época medieval. Lo extraño 
fue que la pequeña miraba fijamente a Eduardo Forero, todavía dormido. Después, desvió su mirada 
hacia Rosa, mostrándole una sonrisa macabra, que daba la sensación de estar en un mundo 
tenebroso y frío. 
Luego, salió muy lentamente por la puerta y en ese instante, Eduardo se despertó por los 
tremendos gritos de su esposa. Enseguida bajaron a la administración para obtener información de 
lo que había ocurrido y el encargado les informó que no sabía; por tal motivo, los Forero buscaron a 
sus amigos los Flórez, que no podían creer todo lo ocurrido. Decidieron quedarse todos juntos en la 
habitación de los Flórez donde comenzó el mismo dilema pero ahora con Vanessa Flórez y su hija 
Anita que vieron a la misma niña mientras los demás dormían.  
Esta vez, no venía sola sino con cinco amiguitos más, menores que ella. Comenzaron a 
cantar, a jugar y a llamar a Anita para que los acompañara. Ella no les hacía caso y rezaba junto a 
su mamá mientras los niños atravesaban la pared sin dejar rastro. A las seis de la mañana todos 
estaban listos para irse… Un mes después, cuando llegaron a Colombia, emprendieron una 
exhaustiva investigación  por la que se dieron cuenta que el lugar donde se habían hospedado, 
había sido un castillo del Siglo XVI,  remodelado y convertido en hotel. 
 
 
 
